
































































This	 study	 was	 set	 out	 with	 the	 hypothesis	 of	 increasing	 the	 sow	 feed	 level	 during	
lactation	 phase	 and/or	 providing	 piglets	 a	 supplement	 during	 their	 first	 days	 of	 live,	
could	contribute	to	increase	the	piglet	body	weight	at	weaning	and	reduce	the	piglet	
weights	 variability.	 The	 experimental	 part	 was	 developed	 in	 a	 Spanish	 commercial	
multiplier	 farm,	which	 is	 located	 in	 Soses,	 Lleida.	 191	hybrid	 sows	 Landrace	 x	 Large-
White	inseminated	with	Pietrain	were	used,	and	theirs	2.361	piglets.	The	proportion	of	
sows	 by	 reproductive	 cycle	 was:	 33%	 of	 1st	 farrowing;	 50%	 between	 2nd	 and	 5th	
farrowing;	 and	17%	of	more	 than	5th	 farrowing.	 The	 fifty	 per	 cent	of	 sows	were	 fed	
during	 lactation	phase	based	on	a	2	daily	portions	 curve,	with	a	potential	 daily	 feed	
intake	of	6,9	kg/day;	while	the	rest	of	the	animals	were	fed	based	on	3	daily	portions	
curve,	with	a	potential	daily	 feed	 intake	of	8,3	kg/day	 for	primiparous	sows,	and	8,9	
kg/day	 for	multiparous	sows.	Regarding	their	piglets,	half	of	 the	 litters	didn’t	 receive	
anything	(negative	control);	while	an	isotonic	supplement	(Tonisity	Px®)	were	supplied	
to	 the	 rest	 of	 litters	 during	 theirs	 first	 days	 of	 live.	 Four	 consecutive	 replicas	 were	
developed	 between	 February	 and	 May,	 where	 the	 next	 variables	 were	 controlled:	
farrowing	room	temperature,	individual	feed	intake	of	sow,	supplement	intake	of	litter,	




caused	an	 increase	 in	 intake,	but	no	performance	 increase.	However,	this	 increase	 in	
intake	had	a	significant	impact	on	reserves	mobilization.	The	sows	that	consumed	less	
amount	 of	 feed	 were	 the	 ones	 that	 lost	 more	 body	 weight,	 fat	 and	 protein.	 	 The	






























días	 de	 vida	 podría	 contribuir	 al	 aumento	 del	 peso	 de	 los	mismos	 al	 destete	 y	 a	 la	
reducción	de	la	variabilidad	de	pesos	a	la	entrada	en	transición.	Se	diseñó	para	ello	un	
estudio	experimental	en	una	granja	 comercial	de	 cerdas	 reproductoras	 situada	en	el	
término	municipal	de	Soses,	 	provincia	de	Lleida.	Se	utilizaron	un	total	de	191	cerdas	






potencial	 teórico	 fue	 de	 8,9	 kg/día	 para	 las	 cerdas	multíparas,	 y	 8,3	 kg/día	 para	 las	
primíparas.	 Respecto	 a	 sus	 lechones,	 la	mitad	 de	 las	 camadas	 no	 recibieron	 ningún	










del	 rendimiento	 productivo.	 Sin	 embargo,	 este	 aumento	 de	 la	 ingesta	 sí	 tuvo	











el	 que	 el	 animal	 llegó	 al	 parto,	 mayor	 fue	 su	 consumo	 y	menor	 su	movilización	 de	













El	 sector	 porcino	 actual	 tiene	 como	 objetivo	 prioritario	 conseguir	 un	 proceso	 de	
producción	 eficiente,	 mediante	 el	 cual	 se	 obtenga	 un	 producto	 de	 alta	 calidad;	
respetando	 siempre,	 tanto	 el	 bienestar	 animal,	 como	 el	 compromiso	 con	 el	
medioambiente	 (Patience,2015).	 Las	 grandes	 empresas	 del	 sector	 gestionan	
prácticamente	toda	la	cadena,	desde	la	cría	de	los	animales	hasta	el	sacrificio,	despiece	
y	 comercialización	 de	 las	 canales;	 buscando	 siempre	 el	mayor	 beneficio	 económico.	






del	 total	consumido	en	toda	 la	 fase	productiva.	Debido	a	esto,	 las	grandes	empresas	
suelen	 dedicar	 más	 recursos	 para	 crear	 dietas	 más	 específicas	 y	 ajustadas	 a	 las	
necesidades	de	los	cerdos	en	estas	dos	últimas	fases.	Mientras	tanto,	parece	ser	que	la	
alimentación	de	las	cerdas	suele	quedar	más	desatendida,	las	cuales	son	alimentadas,	





es	 cierto	 que	 existe	 esta	 gran	 variabilidad,	 no	 sólo	 entre	 animales	 individuales,	 sino	
también	entre	grupos	de	cerdas	de	distintos	ciclos	productivos	o	de	diferentes	estados	
de	 reservas	 corporales;	 parece	 lógico	 preguntarse	 si	 las	 estrategias	 y	 programas	




de	 las	cerdas,	pues	podría	ser	una	de	 las	estrategias	que	ayudase	a	conducir	hacia	 la	
producción	de	cerdos	al	mínimo	coste	(Alexander	et	al.,	2006).	Hay	quien	ya	propone	la	





alimentación	 y	 dietas	 utilizados	 en	 la	mayoría	 de	 los	 países	 productores	 de	 porcino	
demuestran	que	se	puede	alimentar	a	las	cerdas	de	muy	diversas	maneras	y	en	todos	
los	casos	obtener	excelentes	resultados”.		











Desafortunadamente,	 este	 gran	 esfuerzo	 metabólico	 no	 es	 compensado	 por	 un	
aumento	 en	 paralelo	 de	 la	 ingesta	 de	 pienso,	 por	 lo	 que	 la	 cerda	 se	 ve	 obligada	 a	
movilizar	reservas	para	hacer	frente	a	dicho	desequilibrio	(Monsier	et	al.,2010;	Hansen,	
2012);	 ya	 que	 en	 este	 momento	 de	 transición	 lo	 prioritario	 para	 la	 cerda	 son	 sus	
fetos/lechones	 y,	 consecuentemente,	 la	 producción	 de	 calostro/leche	 (Theil	 et	 al.,	
2012).	 Efectivamente,	 la	movilización	 de	 reservas	 durante	 la	 fase	 de	 lactación	 es	 un	
fenómeno	habitual	en	la	gran	mayoría	de	las	cerdas	como	consecuencia	de	una	ingesta	
insuficiente	(Eissien	et	al.,	2000);	sin	embargo,	el	control	de	dicha	movilización	debe	ser	
prioritario	 si	 se	 persigue	 el	 objetivo	 de	 optimizar	 el	 rendimiento	 productivo	 y	 la	
longevidad	 de	 los	 animales	 (Dourmad,	 2008).	 Para	 afrontar	 adecuadamente	 este	
periodo	de	desequilibrio	energético,	una	pauta	de	alimentación	recomendable	consiste	
en	proporcionar	a	 las	cerdas	dosis	bajas	de	pienso	hasta	el	2º	ó	3er	día	tras	el	parto;	







Además	 de	 todo	 esto,	 el	 progreso	 genético	 durante	 los	 últimos	 años	 ha	 estado	
especialmente	centrado	en	el	aumento	de	la	prolificidad	de	las	cerdas.	La	prueba	de	ello	














siempre	 un	 peso	 al	 sacrificio	 uniforme,	 esto	 provoca	 un	 incremento	 en	 el	 tiempo	






















consumen	 menos	 cantidad	 de	 leche,	 es	 evidente	 pensar	 en	 la	 necesidad	 de	
suplementarlos	con	algún	producto	para	aumentar	su	tasa	de	crecimiento	durante	 la	
lactación	y	tratar	de	reducir	así	la	variabilidad	de	pesos	al	destete.		
Una	 posible	 solución	 que	 permite	 incrementar	 de	 forma	 efectiva	 el	 crecimiento	




Otra	 posible	 solución	 consistiría	 en	 la	 suplementación	 sólida	 o	 “Creep	 feeding”,	
estrategia	 consistente	 en	 suplementar	 con	 pienso	 de	 alta	 palatabilidad	 y	 fácil	
digestibilidad	la	alimentación	láctea	de	los	lechones	durante	la	fase	de	lactación	(Solà-
Oriol	et	al.,	2009;2011;2007).	Es	una	estrategia	bastante	habitual	para	la	que	se	utilizan	












o	mejoradores	 de	 la	 función	 de	 los	 enterocitos.	 Partiendo	 de	 la	 premisa	 de	 que	 los	
lechones,	como	el	resto	de	mamíferos,	son	capaces	de	reconocer,	seleccionar	e	ingerir	
diferentes	alimentos	en	base	a	 las	preferencias	alimentarias	establecidas	a	través	del	
entrenamiento	 maternal	 durante	 las	 fases	 de	 gestación	 y	 lactación	 (Menella	 et	 al.,	
2001),	cabe	pensar	la	posibilidad	de	utilizar	dichos	suplementos	como	estrategia	para	




















Con	 todo	 lo	 anterior	 se	 decidió	 diseñar	 un	 experimento	 cuyo	 objetivo	 principal	 fue	
probar	 dos	 estrategias	 de	 aplicación	 comercial	 en	 una	 granja	 de	 reproductoras	 para	
tratar	de	aumentar	el	peso	del	lechón	al	destete	y	reducir	la	variabilidad	de	pesos	antes	
de	la	transición;	una	de	ellas	basada	en	implementar	diferentes	curvas	de	alimentación	








mediante	 su	 implementación.	 En	 resumidas	 cuentas,	 se	 trató	 de	 comprobar	 si	 la	








de	grasa	dorsal	y	espesor	de	 lomo	de	 las	cerdas,	 se	 fijó	como	objetivo	secundario	el	
análisis		del	efecto	de	la	condición	corporal	de	la	cerda	al	parto	sobre	su	rendimiento	


























El	estudio	se	 realizó	en	 la	granja	de	 reproductoras	SAT	 la	Vall,	 situada	en	el	 término	
municipal	de	Soses,	provincia	de	Lleida.	La	explotación	cuenta	con	cerca	de	8.000	cerdas	
en	producción	y	se	haya	integrada	actualmente	con	la	empresa	Vall	Companys	®.	Está	
compuesta	 por	 3	 núcleos	 adyacentes	 y	 funciona	 mediante	 un	 sistema	 de	 bandas	
semanales	 con	 lotes	 de	 aproximadamente	 380	 animales	 (Figura	 1).	 El	 objetivo	 de	 la	
granja	es	producir	lechones	con	un	peso	al	destete	aproximado	de	6	kg.	(5,82	kg	en	la	










































vida	mediante	el	 carro	de	paridera	Arvet	 (Arvet	 veterinaria,	 Lleida,	España).	Durante	
dicho	 procesado	 se	 cortaron	 las	 colas	 a	 los	 lechones	 y	 se	 les	 administró	 Cocciklass®	








de	biomasa,	contando	cada	una	de	 las	parideras	con	placa	 térmica	y	nido,	el	 cual	 se	
colocó	tras	la	entrada	de	la	cerda	en	la	sala	y	fue	retirado	a	la	semana	de	vida	de	los	
lechones,	aproximadamente.	Respecto	a	la	ventilación,	es	forzada	con	entrada	de	aire	a	






































0	 9	 22	 26,2	 20,7	 21,9	 24,5	 20,7	 21,5	 22,8	 20,7	
0	 10	 22,3	 26,3	 21,2	 22,1	 24,4	 21,4	 21,7	 22,7	 21,1	
0	 11	 22,2	 25,6	 21,1	 22,1	 24,5	 21,5	 21,6	 22,5	 21	
0	 12	 21,6	 25,5	 20,5	 21,5	 24,5	 20,4	 20,8	 22,2	 20,1	
	  		 	 		 	  		 	   
1	 9	 21,1	 23,6	 19,7	 22	 25,5	 20,5	 22,8	 28,2	 20,9	
1	 10	 23,2	 28,4	 20,4	 -	 -	 -	 -	 -	 -	
1	 11	 21,1	 24,2	 19,8	 21,9	 25,6	 20,4	 22,8	 28,3	 20,8	
1	 12	 21,5	 24,2	 20,1	 22,3	 25,7	 20,8	 22,8	 28,2	 21	
	  		 	 		 	  		 	   
2	 9	 22	 25,7	 20,2	 23	 28,3	 21,1	 22,2	 26,8	 20,7	
2	 10	 22,2	 25,8	 20,8	 23,3	 28,5	 21,2	 22,4	 27,1	 21,3	
2	 11	 21,9	 25,3	 20,6	 23	 28	 21,2	 22,1	 26,7	 21	
2	 12	 21,5	 25,3	 20	 22,7	 28,3	 20,5	 21,8	 27,1	 20,3	
	  		 	 		 	  		 	   
3	 9	 21,5	 25,5	 20,3	 22,7	 27,6	 20,9	 23,1	 25,9	 20,7	
3	 10	 22,3	 26,7	 20,7	 23,7	 28,2	 21,7	 24,1	 27,8	 22,3	
3	 11	 -	 -	 -	 -	 -	 -	 23,3	 27,5	 18,6	






Una	 de	 las	 dos	 estrategias	 probadas	 para	 tratar	 de	 aumentar	 el	 peso	 del	 lechón	 al	
destete	y	reducir	así	la	variabilidad	de	pesos	de	los	mismos	a	la	entrada	en	transición	
fue	 la	 de	 aportar	 a	 las	 cerdas	 diferentes	 niveles	 de	 alimentación	 durante	 la	 fase	 de	






















Ingredientes,	%	 CM-43	 	 Análisis	nutricional	 CM-43	
		 		 		 		 	   
Maíz	 38,76	 	 Densidad	 0,55	
Trigo	 12,00	 	 Humedad,	%	 11,63	
Cuarta	 18,98	 	 S.S.	 88,37	
Torta	de	girasol	 10,00	 	 Fibra,	%	 5,91	
Harina	de	soja	46%	 12,40	 	 Fibra	ácido	detergente,	%	 7,09	
Grasa	animal	<12%	 2,30	 	 Fibra	neutro	detergente,	%	 16,77	
Manteca	 2,00	 	 Azúcares,	%	 3,28	
Carbonato	cálcico	 1,64	 	 Almidón,	%	 35,39	
Fosfato	bicálcico	 0,43	 	 Grasa,	%	 7,29	
Cloruro	sódico	 0,50	 	 Proteína	bruta,	%	 16,40	
Sulfato	L-Lisina	70%	 0,42	 	 Lisina,	%	 0,92	
DL-Metionina	 0,02	 	 Metionina,	%	 0,30	
L-Treonina	 0,05	 	 Metionina	+	Cisteína,	%	 0,58	
Fitasa	 0,01	 	 Treonina,	%	 0,62	
Premix	Vitamínico-Mineral	 0,50	 	 Triptófano,	%	 0,20	
	   Valina,	%	 0,75	
	     Arginina,	%	 1,06	
	     Histidina,	%	 0,42	
	     Isoleucina,	%	 0,62	
	     Leucina,	%	 1,24	
	     Energía	Metabólica,	Kcal/kg	 3.120	
	     Energía	neta,	Kcal/kg	 2.414	
	     Cenizas,	%	 5,45	
	     Calcio,	%	 0,83	
	     Cloro,	%	 0,35	
	     Fósforo,	%	 0,58	
	     Potasio,	%	 0,80	
	     Sodio,	%	 0,20	
	
																																																																													
Las	diferencias	entre	 las	dos	curvas	 implementadas,	con	 las	que	se	quería	analizar	el	
potencial	voluntario	de	ingesta	y	el	grado	de	cobertura	de	las	necesidades	nutricionales	






















segundo,	 a	 las	 13	 horas.	 Antes	 de	 descargar	 el	 contenido	 del	 dosificador	 sobre	 el	
dispositivo	DosiBall®	los	operarios	de	la	granja	comprobaron	la	existencia	de	un	nivel	de	
agua	 constante	 en	 todos	 los	 comederos,	 procediendo	 a	 retirar	 restos	 de	 pienso	 no	
ingerido	 de	 la	 ración	 anterior	 para	 garantizar	 dicha	 presencia	 de	 agua.	 En	 caso	 de	
retirada	de	pienso	sobrante,	se	anotó	en	 la	 ficha	de	alimentación	de	cada	cerda	una	
estimación	 de	 la	 cantidad	 desechada	 para	 tenerla	 en	 cuenta	 posteriormente	 en	 el	
cálculo	del	consumo	diario.		
Las	 cerdas	 alimentadas	 en	 base	 a	 esta	 curva	 recibieron	 dos	 raciones	 diarias	 de	
aproximadamente	 1,25	 kg	 cada	 una	 (posición	 2	 del	 dosificador)	 durante	 los	 2	 días	
posteriores	 al	 parto.	 A	 partir	 del	 día	 2	 post-parto	 se	 comenzó	 a	 aumentar	
progresivamente	la	ración	diaria	mediante	el	incremento	gradual	a	razón	de	un	punto	
de	 dosificador	 diario	 (siempre	 y	 cuando	 la	 cerda	 se	 hubiera	 terminado	 la	 ración	
anterior),	 hasta	 llegar	 a	 la	 capacidad	 máxima	 del	 mismo,	 correspondiente	 a	
aproximadamente	4	kg	por	ración	u	8	kg	diarios	(posición	9,5	del	dosificador)(Figura	2).	
Mediante	 esta	 pauta	 de	 alimentación,	 la	 capacidad	 de	 ingesta	 teórica	 de	 la	 cerda	
promedio	 en	 lactación	 fue	 de	 6,9	 kg/día.	 En	 la	 práctica,	 a	 la	 hora	 de	 comprobar	 los	
sobrantes	 de	 pienso,	 si	 una	 cerda	 no	 se	 había	 terminado	 la	 ración,	 se	 cerraba	 su	














cuanto	 a	 necesidades	 energéticas	 para	 ganado	 porcino	 en	 lactación	 (FEDNA,	 2013.	
Anexo	1).	Para	ello	se	tuvo	en	cuenta:	
- Gastos	de	mantenimiento:		112	$%&'	()/$+	,-.,012	3í&	








































Para	 el	 tramo	 de	 3	 raciones	 diarias	 no	 se	 establecieron	 diferencias	 entre	 cerdas	
multíparas	y	primíparas.	En	el	cambio	a	3	tomas	se	buscó	 la	equivalencia	entre	2	y	3	




Mediante	 esta	 pauta	 de	 alimentación,	 la	 capacidad	 de	 ingesta	 teórica	 de	 la	 cerda	
promedio	 en	 lactación	 fue	 de	 8,9	 kg/día	 para	 las	 multíparas,	 y	 8,3	 kg/día	 para	 las	
primíparas.	En	la	práctica,	a	la	hora	de	comprobar	los	sobrantes	de	pienso,	si	una	cerda	





La	 segunda	estrategia	 probada	 fue	 la	 de	 suplementar	 los	 lechones	 con	Tonisity	 Px	 ®	
(Tonysity	 International	 Limited,	 USA).	 Este	 producto	 se	 define	 como	 una	 bebida	
isotónica	de	proteínas	con	una	fórmula	altamente	apetente,	que	contiene	proteínas	y	
aminoácidos	claves	para	nutrir	 las	células	 intestinales	y	ayudarles	a	 realizar	mejor	su	
función	de	absorción	de	nutrientes.	Se	trata	de	un	producto	sólido	compuesto	a	base	de	
dextrosa,	cloruro	sódico,	cloruro	potásico,	proteína	de	suero	y	fosfato	sódico;	además	
de	 saborizantes,	 conservantes	 y	estabilizantes.	 Su	perfil	 analítico	es:	17,4%	proteína;	
0,7%	aceites	y	grasas;	19,1%	cenizas;	<0,1%	fibra;	0,557%	lisina;	0,083%	metionina;	y	
5,2%	 sodio	 (Figura	 5).	 Según	 el	 fabricante,	 esta	 bebida	 proporciona	 al	 lechón	 la	
hidratación	 temprana	 y	 los	 nutrientes	 necesarios	 para	 que	 pueda	 empezar	 a	 crecer	
desde	los	primeros	días	de	vida.	Ayuda	también	a	la	salud	intestinal,	a	las	transiciones	









con	 las	que	contó	el	experimento;	mientras	que	 los	procedentes	de	 la	otra	mitad	de	




de	 dicha	 solución	 en	 plato	 a	 razón	 de	 0,5	 l	 de	 solución	 por	 camada	 y	 día;	
independientemente	 del	 tamaño	 de	 la	 misma,	 según	 las	 recomendaciones	 del	
fabricante.	
El	 protocolo	 de	 administración	 del	 producto	 se	 basó	 en	 la	 preparación	 diaria	 de	 la	









Tal	 y	 como	 se	ha	 comentado,	 se	 utilizaron	191	 cerdas	híbridas	 F1	 Landrace	 x	 Large-
White,	 inseminadas	con	Pietrain;	y	sus	respectivos	2.361	lechones.	El	experimento	se	




























































Durante	 la	 fase	 experimental	 en	 granja,	 se	 cuantificaron	 una	 serie	 de	 parámetros	 o	
variables,	fundamentalmente	referentes	a	la	productividad	de	las	cerdas	y	los	lechones,	



















cada	 animal.	 Para	 determinar	 el	 consumo	 total	 de	 cada	 ración,	 antes	 de	 cargar	 los	
dosificadores	 con	 la	 siguiente,	 se	 pasó	 a	 comprobar	 si	 alguna	 cerda	 no	 se	 había	
terminado	 todo	el	pienso	 suministrado;	en	 cuyo	caso	 se	anotó	en	 la	misma	 ficha	de	
alimentación	una	estimación	de	la	cantidad	de	pienso	que	el	animal	no	había	ingerido	y	





















de	 las	 cantidades	 suministradas	 y	 los	 sobrantes	 se	 utilizó	 la	 báscula	 Baxtran	 BR	 15,	























Antes	de	 la	entrada	de	 las	cerdas	en	 las	salas	de	parto	se	registró	su	peso	 individual	
mediante	 la	báscula	Veserkal,	Patlite,	ROHS,	Modelo	WME-02	AIP	54	(Veserkal,	Puig-
reig,	Barcelona,	España),	con	una	resolución	de	100g.	Dicha	báscula	se	integró	en	una	
pasarela	 de	 acero	 inoxidable	ubicada	en	un	pasillo	 formado	por	dos	 separadores	de	


































	 9E&A&	 $+ = −26,4 + 0,221	,-- + 1,331	9:	




totales,	 nacidos	 vivos,	 nacidos	 muertos	 y	 nacidos	 momificados.	 Aunque	 por	 norma	
general	se	estableció	para	 la	prueba	 la	condición	de	que	 los	partos	tendrían	 lugar	de	
forma	natural,	si	en	algún	caso	puntal	fue	necesaria	la	administración	de	hormonas	para	




A	 los	 2	 días	 tras	 el	 parto,	 con	 las	 camadas	 establecidas,	 se	 procedió	 al	 crotalado	
individual	de	los	lechones	mediante	Quick	Transponder	HDX,	para	la	identificación	por	
radio	frecuencia	de	los	mismos.	En	ese	mismo	momento	se	registró	el	sexo	y	el	peso	




























de	 la	 prueba.	 Los	 valores	 de	 cada	 periodo	 fueron	 contrastados	 con	 el	 número	 de	










































la	 lactación	e	 IDC	se	analizaron	con	un	modelo	 lineal	mixto	considerando	el	nivel	de	
alimentación	 de	 la	 cerda,	 el	 suplemento	 a	 los	 lechones,	 el	 día	 de	 lactación,	 el	 ciclo	
productivo	de	la	cerda	y	la	interacción	doble	entre	ellos	como	efectos	fijos.	La	cerda	se	
consideró	 como	 efecto	 aleatorio,	 para	 tener	 en	 cuenta	 la	 correlación	 de	 medidas	
repetidas	en	el	tiempo	sobre	la	misma	camada.	





parto	 sobre	 su	 rendimiento	 productivo	 en	 lactación,	 los	 datos	 se	 analizaron	 con	 un	
modelo	 lineal	 simple	 independiente	 para	 cada	 grupo	 de	 cerdas	 (primíparas	 y	
multíparas),	 considerando	 la	 condición	corporal	de	 la	 cerda	al	parto	 (cuartil),	el	 ciclo	
reproductivo	de	la	cerda	y	la	interacción	entre	ambos	como	efectos	fijos.		
La	separación	de	medias	entre	tratamientos	se	realizó	con	el	test	de	Tukey.	El	nivel	de	

















cerda	 y	 del	 suplemento	 a	 los	 lechones.	 Los	 resultados	 para	 cada	 variable	 analizada	
obtenidos	 del	 análisis	 estadístico	 de	 la	 base	 de	 datos	 fueron	 utilizados	 para	 la	
elaboración	 de	 un	 “Partial	 Budgeting”,	 una	 herramienta	 económica	 ampliamente	
utilizada	para	analizar	cambios	en	empresas	de	ámbito	agrícola-ganadero.		
Esta	 herramienta	 permite	 estimar	 el	 beneficio	 económico	 de	 la	 aplicación	 de	 una	








para	 que	 la	 implantación	 de	 la	 estrategia	 tenga	 viabilidad	 económica,	 se	 halló	 por	
diferencia	 entre	 los	 grupos:	 incremento	 de	 ingresos	 más	 reducción	 de	 costes;	 y	
reducción	de	ingresos	más	incremento	de	costes.		
Respecto	 al	 valor	 económico	 de	 los	 factores	 de	 producción	 que	 intervinieron	 en	 el	
análisis,	se	decidió	tomar	los	valores	existentes	durante	el	periodo	en	que	tuvo	lugar	la	






























En	 primer	 lugar	 se	muestran	 los	 efectos	 sobre	 el	 rendimiento	 productivo	 de	 las	 dos	
estrategias	probadas	para	tratar	de	aumentar	el	peso	del	lechón	al	destete	y	con	ello	
contribuir	 a	 reducir	 también	 la	 variabilidad	 de	 pesos	 de	 los	mismos	 a	 la	 entrada	 en	
transición.	Dado	que	no	se	encontró	ninguna	interacción	estadísticamente	significativa	





En	 estos	 primeros	 resultados	 únicamente	 se	 presentan	 las	 diferencias	 entre	 todo	 el	
conjunto	 de	 cerdas	 alimentadas	 durante	 la	 lactación	 en	 base	 a	 la	 curva	 2T,	 y	 las	

































	 Tratamiento	cerdas	 	 Tratamiento	lechones	 	 Significación	
Parámetros	productivos	 2T	 3T	 		 Control	 Suplemento	 EE	 TC	 TL	 TC	x	TL	
Número	de	cerdas	 96	 95	 	 96	 95	 	 	 	 	
	 	 	 	 	 	 	 	 	 	
Consumo	medio	diario	en	lactación,	kg/día	 6,35b	 7,08a	 	 6,71	 6,72	 0,071	 <0,0001	 0,871	 0,326	
Tamaño	de	la	camada	al	destete,	lechones/camada	 11,22	 11,14	 	 11,33	 11,03	 0,145	 0,683	 0,148	 0,595	
Peso	promedio	camada	al	destete,	kg/camada	 64,7	 62,92	 	 65,29	 62,33	 1,415	 0,375	 0,142	 0,079	
Peso	promedio	lechón	al	destete,	kg/lechón	 5,76	 5,66	 	 5,79	 5,63	 0,093	 0,339	 0,351	 0,081	
CV	peso	lechón	al	destete,	%	 20,44	 21,16	 	 19,46b	 22,13a	 0,715	 0,475	 0,0089	 0,556	
GMD,	g	lechón/día	 211,39	 206,07	 	 212,75	 204,79	 4,063	 0,357	 0,164	 0,054	
GCM,	kg	camada/día	 2,37	 2,3	 	 2,41	 2,26	 0,057	 0,421	 0,073	 0,059	
Mortalidad	lactación,	%	 7,87	 8,8	 	 7,29	 9,38	 1,135	 0,566	 0,197	 0,671	
Duración	lactación,	días	 22,59	 22,68	 	 22,53	 22,74	 0,09	 0,521	 0,107	 0,847	
ID1ªC,	días	 4,41a	 4,03b	 	 4,15	 4,3	 0,096	 0,0063	 0,259	 0,361	
Variación	de	peso	de	la	cerda	en	lactación,	%	 -2,51b	 0,73a	 	 -1,49	 -0,29	 0,473	 <,0001	 0,073	 0,282	
Variación	EGD	en	lactación,	mm	 -0,99b	 -0,33a	 	 -0,68	 -0,64	 0,193	 0,018	 0,87	 0,444	
Variación	predicción	grasa	en	lactación,	kg	 -2,56b	 -0,5a	 	 -1,71	 -0,99	 0,416	 <0,0001	 0,227	 0,326	
Variación	EL	en	lactación,	mm	 -0,32	 0,5	 	 -0,13	 0,31	 0,414	 0,165	 0,459	 0,712	















están	 los	 procedentes	 de	 cerdas	 alimentadas	 en	 base	 a	 la	 curva	 2T	 y	 los	 de	 cerdas	
alimentadas	 en	 base	 a	 la	 curva	 3T;	 aproximadamente	 en	 la	 misma	 proporción.	 Es	
importante	destacar	que	no	se	apreciaron	diferencias	significativas	entre	ambos	grupos	
en	 cuanto	 a	 las	 condiciones	 iniciales	 más	 representativas	 como	 puede	 ser	 el	 peso	
promedio	del	lechón,	el	coeficiente	de	variación	de	pesos	de	los	lechones	y/o	el	tamaño	
de	la	camada	al	postparto.	
Atendiendo	en	primer	 lugar	al	efecto	del	suplemento	al	 lechón	sobre	 la	cerda,	no	se	
apreciaron	 diferencias	 significativas	 en	 consumo	 ni	 en	 movilización	 de	 reservas,	
independientemente	 de	 si	 los	 lechones	 de	 esa	 cerda	 habían	 sido	 suplementados	 o	
sometidos	a	un	control	negativo.	Sin	embargo,	aunque	en	la	mayoría	de	las	variables	
únicamente	fueron	diferencias	numéricas,	todas	las	relacionadas	con	la	productividad	
de	 la	camada	estuvieron	en	contra	del	 tratamiento	de	 los	 lechones.	Las	camadas	del	
grupo	control	tuvieron	un	mayor	peso	al	destete,	65,29	kg	frente	a	62,33	kg;	un	menor	
coeficiente	 de	 variación,	 19,46%	 frente	 a	 22,13%,	 siendo	 esta	 diferencia	











Todas	 las	 cerdas	 perdieron	 peso	 desde	 la	 entrada	 hasta	 los	 2	 días	 tras	 el	 parto,	
principalmente	por	el	peso	propio	de	 los	 lechones	y	 las	placentas.	Sin	embargo,	tal	y	
como	 hemos	 visto	 anteriormente,	 las	 cerdas	 que	 más	 consumieron	 ganaron	 peso	
durante	la	lactación	mientras	que	las	otras,	perdieron	(Figura	12).	Algo	similar	sucedió	
con	el	espesor	de	grasa	dorsal	y	la	predicción	del	contenido	de	grasa	de	las	cerdas.	Todos	










































































En	 el	 apartado	 anterior	 únicamente	 se	 establecieron	 diferencias	 entre	 animales	 en	
función	del	nivel	de	alimentación	durante	la	fase	de	lactación.	Dentro	de	cada	uno	de	
los	 dos	 grupos	 se	 clasificaron	 cerdas	 de	 todos	 los	 ciclos	 productivos	 presentes	 en	 la	
prueba.	Sin	embargo,	se	observó	que	ciertos	animales	respondían	de	manera	diferente	
a	la	dosis	de	pienso	suministrada,	dependiendo	de	cual	fuera	su	paridad.	De	hecho,	la	











La	 primera	 diferencia	 en	 respuesta	 al	 nivel	 de	 alimentación	 la	 encontramos	 en	 el	
consumo	 medio	 diario	 en	 lactación.	 Mientras	 que	 las	 cerdas	 multíparas,	
independientemente	 de	 su	 ciclo	 productivo,	 siempre	 consumieron	 más	 cuando	 se	
sometieron	a	 la	curva	de	alimentación	más	agresiva,	3T;	en	 las	primíparas	sucedió	 lo	
contrario	 (Figura	 17).	 Las	 cerdas	 de	 primer	 ciclo	 alimentadas	 en	 base	 a	 la	 curva	 2T	














































































se	observó	 como	ambas	 variables	 aumentaron	 a	 lo	 largo	de	 la	 lactación	 (Figura	 22).	
Aunque	las	diferencias	entre	grupos	(control	y	suplemento)	sólo	fueron	numéricas,	el	
















de	medida.	En	 la	primera	 fase	de	 lactación,	hasta	el	día	9	de	vida,	en	 los	dos	grupos	
aumentó	 el	 coeficiente	 de	 variación	 de	 pesos,	 siendo	 siempre	 inferior	 el	 del	 grupo	








Figura	 23.	 Evolución	 del	 coeficiente	 de	 variación	 de	 pesos	 del	 lechón	 (%)	 durante	 la	 fase	 de	 la	
lactación,	en	función	del	suplemento	al	lechón	y	del	día	de	medida.	
	
Respecto	 a	 la	 mortalidad	 pre-destete,	 se	 observó	 una	 inversión	 en	 el	 tiempo	 entre	
ambos	grupos.	Durante	los	primeros	días	de	lactación,	coincidiendo	con	el	periodo	de	
tratamiento	 de	 los	 lechones	 con	 Tonisity	 Px®,	 la	 mortalidad	 fue	mayor	 en	 el	 grupo	
control	 que	 en	 el	 suplemento,	 en	 concreto,	 4,34%	 frente	 a	 3,89%.	 En	 cambio,	 en	 el	
segundo	 periodo	 de	 lactación	 se	 invirtió	 esta	 tendencia,	 obteniendo	 una	mortalidad	
desde	el	día	9	de	vida	hasta	el	destete	de	2,77%	para	el	grupo	control	y	de	5,27%	para	














lechones	 muertos	 iba	 aumentando	 a	 lo	 largo	 de	 la	 lactación;	 en	 cambio,	 en	 el	

















en	 lactación.	De	hecho,	para	 la	gran	mayoría	de	 las	variables	analizadas	 referentes	a	






















de	 ello	 no	 se	 apreciaron	 diferencias	 significativas	 en	 cuanto	 al	 intervalo	 destete-1ª	
cubrición.		









































la	 que	 pareció	 observarse	 una	 incidencia	 mayor	 de	 diarrea	 en	 granja;	 se	 analizó	 la	
interacción	 entre	 el	 efecto	 del	 suplemento	 al	 lechón	 y	 la	 réplica	 para	 tratar	 de	
comprobar	si	el	suplemento	ejercía	algún	efecto	positivo,	principalmente	en	cuanto	a	
mortalidad	 se	 refiere,	 cuando	 se	 daban	 episodios	 de	 afección	 grave	 por	 diarrea.	 Sin	
embargo,	 la	 interacción	 entre	 estos	 dos	 efectos	 no	 resulto	 estadísticamente	











La	 aplicación	 de	 esta	 estrategia,	 lejos	 de	 ayudar	 a	 incrementar	 los	 ingresos	 por	





hecho	que	contribuyó	a	 la	reducción	de	 los	costes.	No	obstante,	el	hecho	de	que	 las	
cerdas	alimentadas	en	base	a	la	curva	3T	perdieran	menos	condición	corporal	durante	
la	lactación	podría	contribuir	al	aumento	de	la	longevidad	de	las	mismas	en	la	granja.	A	
pesar	 de	 que	 esto	 podría	 afectar	 positivamente	 al	 resultado	 económico	 final,	 no	 se	
consideró	debido	a	 la	 imposibilidad	de	valorar	este	parámetro	durante	el	periodo	de	
prueba	del	presente	estudio.		
Por	 el	 contrario,	 para	 la	 aplicación	de	 la	 estrategia	 se	 incurrió	 en	unos	 costes	 extra,	


















































Al	 analizar	 la	 viabilidad	económica	de	 la	 estrategia	 en	 los	 escenarios	 antagónicos	de	
precios	altos	y	bajos	se	observó	que	la	implantación	de	la	misma	ocasionaba	pérdidas	










Tampoco	 se	 observó	 ninguna	 otra	 variable	 productiva	 que	 ofreciera	 alguna	 ventaja	
económica	sobre	el	resultado	final	para	la	aplicación	del	suplemento.	De	hecho,	hubo	
que	 tratar	 un	 mayor	 número	 de	 camadas	 por	 trastornos	 entéricos	 en	 el	 grupo	
suplemento	 que	 en	 el	 grupo	 control;	 suponiendo	 esto	 un	 aumento	 en	 lugar	 de	 una	
reducción	de	costes	sobre	el	resultado	económico	de	la	implementación	de	la	estrategia.	






















de	 la	 implementación	 de	 esta	 estrategia	 fue	 de	 -51,34	 €/cerda	 y	 año,	 es	 decir,	































niveles	 de	 condición	 corporal	 al	 parto	 en	 consumo	 medio	 diario,	 aunque	
numéricamente	sí	se	observó	que	conforme	la	cerda	entraba	más	grasa	en	maternidad	



















o	 mayor	 espesor	 de	 grasa	 dorsal	 poseía	 la	 cerda	 a	 la	 entrada	 en	 maternidad,	
respectivamente.	Una	tendencia	parecida	se	observó	también	en	cuanto	a	la	variación	
de	grasa.	Conforme	más	bajo	era	el	estado	de	reservas	con	el	que	la	cerda	llegaba	al	
parto,	menos	 cantidad	de	grasa	movilizó;	 incluso	el	25%	de	 las	 cerdas	menos	grasas	
consiguieron	depositar	tejido	adiposo	durante	la	lactación.	En	variación	de	espesor	de	
lomo	 y	 de	 predicción	 de	 contenido	 de	 proteína	 no	 se	 apreciaron	 diferencias	
significativas;	de	la	misma	manera	que	tampoco	se	aparecieron	en	el	intervalo	destete-
1ª	 cubrición.	 Tampoco	 fue	 significativa	 la	 interacción	 entre	 los	 efectos	 condición	








numérica,	 las	 cerdas	 menos	 grasas	 fueron	 las	 que	 mayor	 consumo	 medio	 diario	





conforme	 más	 delgadas	 llegaban	 al	 parto.	 Y	 tampoco	 se	 observaron	 diferencias	























en	 las	 explotaciones	 actuales	 se	 hacen	 especialmente	 notables	 durante	 la	 fase	 de	
lactación.	 Un	 mayor	 número	 de	 lechones	 que	 amamantar,	 cuyo	 principal	 factor	 de	
crecimiento	durante	la	primera	etapa	de	su	vida	es	la	producción	de	leche,	conlleva	un	








la	 productividad	 de	 la	 cerda	 en	 lactación	 suministrándole	 una	 ración	 extra	 diaria.	






ambientales	 (Quinou	 et	 al.,	 2000;	 Silva	 et	 al.,	 2009a;	 Rosero	 et	 al.,	 2012).	 La	








al.,	 2012);	mientras	que	en	el	 resto	de	 los	 trabajos	no	 se	alcanzaron	 los	6	 kg/día	de	
promedio.		
	
A	 pesar	 de	 que	 las	 cerdas	 sometidas	 a	 la	 estrategia	 para	 aumentar	 su	 consumo	 en	
lactación	consumieron	una	mayor	cantidad	de	pienso,	esto	no	se	tradujo	en	una	mayor	
producción.	Con	todo	esto	no	se	pudo	establecer	ninguna	correlación	entre	el	consumo	
medio	 diario	 de	 la	 cerda	 en	 lactación	 y	 su	 rendimiento	 productivo.	Quizás	 la	 escasa	















diferencias	 significativas	 en	 cuanto	 a	 movilización	 de	 reservas.	 Las	 cerdas	 que	 más	
pienso	 consumieron	 lograron	 ganar	 peso	 durante	 la	 lactación,	 mientras	 que	 las	 de	
menor	consumo,	perdieron.	Los	resultados	obtenidos	concuerdan	con	la	gran	mayoría	
de	 estudios	 en	 el	 que	 se	 llegó	 siempre	 a	 la	 misma	 conclusión:	 las	 cerdas	 que	 más	
reservas	movilizan	durante	la	lactación	son	las	que	menor	cantidad	de	pienso	ingieren	
(Rojkitikhun	et	al.,	1993;	Everts	y	Dekker,	1994;	Bergsma	et	al.,	2009).	Algunos	autores		


















cerda	 en	 lactación,	 la	 mayor	 proporción	 de	 tejido	 perdido	 es	 adiposo;	 fijando	 la	
composición	 media	 del	 tejido	 movilizado	 en	 un	 72%	 grasa	 y	 28%	 proteína;	 aunque	
también	es	cierto	que	esta	proporción	depende	de	muchos	factores,	entre	otros,	de	la	




Estas	 diferencias	 respecto	 a	 la	 movilización	 de	 reservas	 entre	 las	 cerdas	 de	 ambos	
grupos	podrían	explicar	las	diferencias	significativas	en	el	intervalo	destete-1ª	cubrición.	
Éste	se	prolongó,	de	media,	0,4	días	más	en	las	cerdas	alimentadas	en	base	a	la	curva	2T	
que	en	 las	de	mayor	 ingesta.	Son	varios	 los	autores	que	coinciden	en	que	existe	una	











el	 tamaño	 de	 la	 camada	 al	 ciclo	 siguiente	 (Thaker	 y	 Bilkey.,	 2005).	 En	 este	 caso,	 el	




que	 las	de	tejido	magro	 (Foxcroft	et	al.,	2005).	De	hecho,	 todas	 las	cerdas	perdieron	
grasa,	mientras	que	 las	que	 incrementaron	su	 intervalo	deste-1ª	cubrición	fueron	 las	
únicas	que	movilizaron	también	tejido	muscular.		
	
Al	 analizar	 la	 interacción	entre	el	 efecto	nivel	 de	 alimentación	de	 la	 cerda	 y	 su	 ciclo	




y	 proteína	 y	 perdieron	 peso,	 independientemente	 del	 nivel	 de	 alimentación	 al	 que	
fueron	 sometidas.	 Respecto	 al	 consumo,	 el	 objetivo	 de	 aumentar	 la	 ingesta	 al	
implementar	una	curva	más	agresiva,	no	sólo	no	se	consiguió	en	las	cerdas	de	primer	
parto;	sino	que	produjo	el	efecto	contrario.	Es	importante	recordar	el	poco	espacio	de	













Productivamente,	 aunque	 sólo	 de	 forma	 numérica,	 se	 apreció	 que	 únicamente	 las	
cerdas	de	2º	 y	 3er	 ciclo	ofrecieron	mejores	 resultados	 cuando	 fueron	 sometidas	 a	 la	




















al	 nacimiento	 y	 un	 incremento	 del	 coeficiente	 de	 variación	 de	 pesos.	 Estos	 efectos	
negativos,	que	se	arrastran	durante	toda	la	fase	de	transición	y	cebo,	se	incrementan	
con	el	número	de	nacidos	totales	(Quesnel	et	al.,	2008).	Todo	esto	provoca	la	aparición		
de	 lechones	de	 	bajo	peso	al	nacimiento.,	 los	cuales	suelen	poseer	menor	vitalidad	y	







lechones	 durante	 los	 primeros	 días	 de	 vida	 ayudaría	 al	 crecimiento	 y	 desarrollo	 de,	
precisamente,	 este	 grupo	 de	 animales	 más	 débiles	 o	 con	menores	 posibilidades	 de	





y	 el	 día	 2	 de	 vida.	 No	 obstante,	 se	 encuentran	 dentro	 del	 rango	 de	 mortalidad	 en	
lactación	entre	el	8	y	el	25%	que	definen	algunos	autores	(Muns	et	al.,	2014;2015).	La	
mortalidad	fue	superior	en	el	grupo	suplemento,	en	concreto,	9,38%	frente	al	7,29%	del	







comercial	 Vigorol®,	 únicamente	 ofreció	 reducciones	 en	 mortalidad	 en	 el	 grupo	 de	
lechones	 de	muy	 bajo	 peso	 al	 nacimiento	 (<1,00kg);	 no	 pudiéndose	 observar	 entre	
animales	 tratados	 y	 no	 tratados	 conforme	 el	 peso	 al	 nacimiento	 de	 los	 mismo	 era	
superior	a	1	kg	(Declerck	et	al.,	2016).		
Además,	se	apreció	una	inversión	de	la	mortalidad	entre	el	periodo	de	suministración	
del	 suplemento	 y	 el	 posterior.	 Esto	 podría	 inducir	 a	 pensar	 que	 el	 suplemento	





en	 el	 grupo	 suplemento,	 mientras	 que	 en	 el	 control	 disminuyó	 hasta	 el	 destete.	 El	
análisis	de	la	tipología	de	las	bajas	en	cada	tratamiento	ayudaría	también	a	corroborar	
esta	 hipótesis.	Mientras	 que	 en	 el	 grupo	 control	 murieron	 un	mayor	 porcentaje	 de	
lechones	por	falta	de	viabilidad	en	el	primer	periodo	de	lactación	(76%	frente	a	72%	tras	










5,62kg	 frente	a	5,75	kg	en	el	grupo	control.	Estos	 resultados	concuerdan	con	 los	del	
ensayo	del	 suplemento	energético	Vigorol®,	donde	el	peso	del	 lechón	al	destete	 fue	
menor	para	los	lechones	sometidos	al	tratamiento	(Declerck	et	al.,	2016).		
Tampoco	 logró	 reducir	 la	 variabilidad	 de	 pesos	 al	 destete,	 siendo	 significativamente	
superior	el	coeficiente	de	variación	de	estos	en	el	grupo	suplemento,	22,13%	frente	a	
19,46%.	 Y	 la	misma	 tendencia	 se	 apreció	 en	 la	 ganancia	media	 diaria,	 de	 nuevo	 en	
desacuerdo	con	los	resultados	obtenidos	por	Tonysity	International	Limited,	en	cuyos	







destacable	 fueron	 las	 grandes	 diferencias	 en	 el	 comportamiento	 productivo	 de	 las	
cerdas	 primíparas	 respecto	 al	 de	 las	multíparas.	 Éstas	 fueron	 las	 que	menos	 pienso	
consumieron	 y	 las	 que	 más	 reservas	 movilizaron;	 ofreciendo	 también	 los	 peores	
resultados	productivos.	Estos	resultados	concuerdan	de	nuevo	con	el	hecho	de	que	para	




mejoraban	 los	resultados	productivos	de	 las	mismas;	siendo	 los	animales	de	4	o	más	









































al	 ensayar	 el	 producto	 bajo	 condiciones	 severas	 de	 diarrea	 obtuvieron	 un	 mejor	
comportamiento	productivo	y	una	menor	mortalidad	en	el	 grupo	 suplemento;	no	 se	
halló	en	el	presente	estudio	ninguna	interacción	significativa	entre	los	efectos	réplica	y	








efecto	 productivo	 deseado.	 Como	 es	 lógico,	 la	 implementación	 de	 estas	 estrategias	
supuso	un	aumento	en	los	costes	respecto	a	la	situación	de	producción	habitual,	por	el	
hecho	fundamental	de	que	se	precisó	una	mayor	cantidad	de	mano	de	obra	y	porque	se	
consumieron	 ciertos	 recursos	 como	 fue	 una	 mayor	 cantidad	 de	 pienso	 y/o	 un	
determinado	suplemento	isotónico.		
Partiendo	 de	 que	 ambas	 estrategias	 llevarían	 consigo	 unos	 costes	 superiores,	 la	
implementación	 de	 éstas	 debería	 haber	 producido	 un	 aumento	 en	 el	 rendimiento	
productivo	 de	 las	 cerdas	 lo	 suficientemente	 elevado	 como	 para	 que	 los	 ingresos	
obtenidos	por	 la	mayor	cantidad	de	carne	producida	superasen	a	estos	costes	extra;	
bajo	 las	 condiciones	 económicas	 establecidas	 para	 el	 análisis.	 Lejos	 de	 aumentar	 los	
ingresos,	 tanto	 aumentar	 el	 nivel	 de	 alimentación	 de	 la	 cerda	 en	 lactación	 como	
suplementar	al	lechón,	conllevaron	un	descenso	de	la	producción,	ocasionando	así	una	
reducción	de	los	ingresos.	
Con	 todo	 lo	 anterior	 se	 pudo	 apreciar	 que	 ninguna	 de	 las	 dos	 estrategias	 probadas	
gozaba	 de	 viabilidad	 económica	 en	 su	 aplicación,	 al	 menos	 bajo	 las	 condiciones	 de	


















et	 al.,	 2015).	 Implementar	 esta	medida	 puede	 provocar	 el	 aumento	 de	 la	 condición	
corporal	 de	 la	 cerda	 a	 la	 llegada	 a	maternidad,	 por	 lo	 que	 debe	 tenerse	 en	 cuenta	
también	los	efectos	que	esto	puede	conllevar	durante	la	fase	de	lactación.	No	obstante,	
cada	animal	posee	un	potencial	genético	diferente	al	resto	para	producir	leche,	ingerir	
alimento	 e	 incluso	 para	 movilizar	 reservas	 (NRC,	 2012).	 Prueba	 de	 ello	 es	 la	 gran	





fue	que	 conforme	el	 espesor	de	grasa	dorsal	de	 la	 cerda	al	 parto	era	menor,	mayor	
resultó	el	consumo	diario	en	lactación	y	menor	la	movilización	de	reservas;	aunque	es	
cierto	 que	 las	 únicas	 diferencias	 significativas	 se	 apreciaron	 en	 lo	 referente	 a	







Respecto	al	efecto	de	 la	condición	corporal	de	 la	cerda	al	parto	sobre	 la	producción,	
aunque	 las	diferencias	fueron	solamente	numéricas,	se	observó	que	a	medida	que	 la	
cerda	 llegaba	más	engrasada	a	 final	de	gestación,	 las	ganancias	de	camada	diaria	en	
lactación	se	veían	incrementadas,	y	la	mortalidad	pre-destete	descendía.	Los	mayores	
rendimientos	productivos	 se	obtuvieron	para	el	 25%	de	 los	 animales	que	 llegaron	al	







de	 grasa	 dorsal	 al	 parto)	 tenían	 un	 mayor	 crecimiento	 en	 lactación	 que	 las	 cerdas	
engrasadas	(>22	mm).	También	están	en	relación	con	los	obtenidos	en	otro	estudio	en	











del	 lechón	 al	 destete	 logró	 el	 objetivo	 deseado.	 La	 aplicación	 de	 ambas	 dos	 llevó	
asociado	un	incremento	de	los	costes	de	producción	que	no	se	vio	compensado	por	un	
aumento	en	el	rendimiento	productivo	de	las	cerdas.	Todo	ello	mostró	la	inviabilidad,	









Al	 analizar	 diversas	 variables	 productivas	 referentes	 al	 consumo,	 la	 producción	 y	 la	
movilización	 de	 reservas	 de	 la	 cerda	 en	 lactación	 se	 pudieron	 observar	 ciertas	
tendencias.	 Parece	 ser	 que	 el	 consumo	 no	 fue	 el	 principal	 factor	 que	 condicionó	 la	
producción	de	leche,	pues	las	cerdas	que	mayor	cantidad	de	pienso	ingirieron	no	fueron	





de	 los	 mayores	 condicionantes	 de	 la	 producción	 de	 leche;	 y	 que	 las	 cerdas	 suelen	




sobre	 la	 producción	 de	 leche/carne.	 Sin	 embargo,	 no	 se	 pudo	 llegar	 a	 concluir	 si	 la	






















Puesto	 que	 tampoco	 se	 apreciaron	 diferencias	 respecto	 al	 intervalo	 destete-1ª	
cubrición,	quizás	sería	más	adecuado	llevar	las	cerdas	al	parto	con	un	espesor	de	grasa	




numérica,	 las	 cerdas	 más	 delgadas	 fueron	 las	 que	 peores	 resultados	 productivos	
ofrecieron.		
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